Mi participación en el Movimiento Tierra y Libertad.

“La compañera Dilia vino engañada”, dijo Camero en una de las reuniones de intercambio de experiencias que hacían los activistas del movimiento Tierra y Libertad con la finalidad de mejorar el trabajo y para lograr una mejor convivencia entre los mismos.  

“Así es”, le respondí siguiéndole la broma, pues yo sabía que no era verdad, porque aunque no tuviera para ese entonces una experiencia política, si compartía con la idea de hacer algo para cambiar las condiciones de injusticia en que vivimos.

Quiero señalar que en el mes de enero de 1976, coincidimos la compañera Esther (quien se encuentra aquí presente), en el aniversario de la colonia proletaria llamada Ricardo Flores Magón, de Torreón, Coahuila. Supo ella de nuestra intención de integrarnos en esa colonia de lucha y nos invitó a que visitáramos, antes de decidir, al movimiento de posesionarios que se estaba desarrollando aquí en Monterrey, y señalando que en dicho movimiento se necesitaba de más gente comprometida.

Así fue por lo que nos animamos a “quemar velas” en el DF donde vivíamos mi compañero y yo, y nos trasladamos a Monterrey. Llegamos el día 28 de marzo de 1976, fecha muy importante e inolvidable tanto para los compañeros de la colonia Tierra y Libertad como para nosotros que llegamos precisamente en el 3er. Aniversario de su fundación.
Les diré que a pesar de tener previo conocimiento de las condiciones extremas de pobreza en que vivía la comunidad, como quiera no dejaba de sentir la duda de si sería capaz de integrarme dado a que estaba acostumbrada a ciertas comodidades. Sin embargo, la atención que recibí de parte los compañeros en el transcurso de los días, hizo que me sintiera como en mi casa.

Así surgieron las primeras invitaciones para conocer la organización y el trabajo que se estaba desarrollando. Y a partir de ahí ya no tuve oportunidad de darle prioridad a lo mío, sino en conocer todo lo que me estaban enseñando. 

Todos los días había asambleas en las colonias proletarias a las que acudí por invitación de los compañeros que se acercaban a la junta de jefes de manzana de Tierra y Libertad. “Vaya compañerita a nuestra asamblea para que conozca los problemas de  nuestra colonia”. Me decían. Fue así como tuve la oportunidad de asistir a las asambleas de La División del Norte ubicada en las pedreras del cerro del Topo Chico; a la 3 de marzo y a la 15 de enero ubicadas por la avenida Almazán; la colonia San Ángel que estaba integrada de familias que habían sido defraudadas; y muchas otras colonias más.
En Tierra y Libertad, como en otras colonias de lucha, se habían creado cooperativas las cuales eran atendidas por los compañeros. La más importante era “la Bloquera” en la que tuve una breve participación pues fui comisionada por parte de la asamblea de Jefes de manzana para hacer un inventario, ya que había la inquietud en la comunidad de que se estaban “yendo al baño” con los dineros. Confieso que para mi fue una encomienda muy difícil pues al tener que señalar las fallas terminaba uno siendo mal vista por los encargados de las cooperativas. 
Unos meses después de nuestra llegada, surgieron las lluvias que desbordaron el arroyo del Topo Chico. Un grupo de familias resultaron afectadas y se acercaron a la asamblea de Jefes de manzana de Tierra y pidieron que se les apoyara para tomar un terreno baldío cercano pero alejado del arroyo. Mi compañero y yo nos sumamos al grupo que acudió a dar el apoyo. 

A unos días de estar ya posesionados del terreno, y cuando las familias ya habían levantado lo que los compañeros le llamaban “tecuruchos”, llegaron los policías con lujo de violencia a desalojarnos. Resultó que el dueño del terreno invadido era poderoso, por lo que el gobierno no vaciló en ordenar el desalojo destrozando lo poco que las familias habían comenzado a construir. No tardó en llegar mucha gente a solidarizarse y de manera espontánea nos instalamos todos en la calle frente al terreno de donde nos sacaron. Los medios de comunicación dieron cuenta del hecho y en primera plana apareció la foto de una vivienda en llamas. Esto obligó al gobierno a entablar negociaciones con la asamblea constituida por los compañeros afectados y por los que llegaron de diferentes colonias a solidarizarse. Luego de varias discusiones, el representante de Fomerrey nos presentó opciones de terrenos y los compañeros afectados eligieron uno de ellos. 
Fue una lucha ganada luego de varios días de resistencia.
A raíz de este problema fue que nosotros decidimos quedarnos a vivir en la nueva colonia a la que, por cierto, los compañeros decidieron en asamblea ponerle el nombre “Pueblo en Lucha”, siguiendo el ejemplo de otras organizaciones que llevan el nombre de revolucionarios tales como Ricardo Flores Magón, Lucio Cabañas, Genaro Vázquez, etc., así como haciendo referencia a la lucha revolucionaria, les pusieron: Avance Proletaria, Liberación Proletaria, Revolución Proletaria. También como para que nadie se olvidará de algún acontecimiento importante, varias organizaciones se les nombró: Mártires de Tlatelolco, 18 de febrero, etc.

Debo mencionar que fue también a partir de este ejemplo de lucha solidaria que surge el Frente Popular Tierra y Libertad. 
Las organizaciones del movimiento posesionario estaban constituidas por gente muy pobre que venía del sur de Nuevo León y de otros estados principalmente de San Luis Potosí, buscando una mejoría en sus condiciones de vida. 

Tomando de ejemplo la experiencia de la colonia Tierra y Libertad se inicia la organización de la nueva colonia. La asamblea general que era la máxima autoridad acordó que sesionaría semanalmente. Ahí se establecieron rondines para no ser sorprendidos por el enemigo. Se acuerda la formación de Jefes de manzana y de Honor y justicia, así como la Liga femenil que al inicio acuerda mantener una cocina comunitaria la cual duró hasta que se agotó la despensa que solidariamente llevaron compañeros de otras colonias de lucha. En cada asamblea general se nombraba un delegado para que nos representara en el Frente Popular, y nos trajera la información del desarrollo del movimiento, así como los acuerdos que ahí se tomaban.
A las asambleas acudían las compañeras con gusto, puntuales y muy guapas, y colectivamente nos fumábamos un cigarro. Para la mayoría el estar organizadas las hacía sentirse libres. A las más activas les gustaba tomar la palabra y ser escuchadas por los compañeros.

Mencionaré aquí la importancia que tiene la integración de los activistas en una comunidad con el siguiente ejemplo. Resulta que al inicio de la colonia nadie comenzaba la construcción de su vivienda a pesar de que la mayoría de los compañeros trabajaban en la construcción y de que el enemigo nos había entregado algunos block para construir al menos un cuarto. No fue sino hasta que nosotros, luego de tener algunos centavos, empezamos a levantar muros, cuando por obra de magia, se animaron a seguir el ejemplo. Seguramente esperaban que construyéramos nuestra vivienda para sentirse seguros.
Vale resaltar que el interés como activista comprometido era lograr que los compañeros de las colonias no sólo se quedaran en sus problemas, sino que también conocieran el de otros sectores sociales, de ahí que se acudía a apoyar las luchas de obreros, campesinos, inquilinos pobres, pequeños comerciantes. Se participaba con entusiasmo en grandes manifestaciones, en las que las organizaciones agrupadas en el Frente siempre fueron la mayoría, y los compañeros con orgullo gritaban su consigna: “¡¡Ahí viene el posesionario, gritando bonito y padre, diciéndole a los burgueses: tu gobierno vale madre!!”
Apodaca, N. L., marzo 7, de 2010

